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Resumen:
El presente trabajo tiene como objetivo realizar una investigación sobre los hábitos de consumo de 
alcohol, en un estrato de la sociedad muy concreto como es el de estudiantes universitarios, concreta-
mente de Salamanca; en una franja de edad y condicionantes sociales que aumentan la vulnerabilidad 
que presenta este grupo de población; y en una ciudad que tiene fama de tener un importante ambiente 
nocturno, gracias a los más treinta mil estudiantes que pasan cada año por ella.
Nuestros resultados indican que, el perfil del estudiante universitario consumidor de alcohol es varón, 
que se inicia en el consumo aproximadamente a los 14 años y que con 16 tiene su primera intoxicación 
etílica. En la actualidad se embriaga una vez al mes en compañía de sus amigos, bebe principalmente 
combinados, y no mezcla con otras drogas, y todo ello, bajo un gran desconocimiento por parte de sus 
padres.
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Alcohol drinking habits in college population

Abstract:
The present paper aims to conduct a research on the alcohol consumption habits, in a very specific 
stratum of society such as university students, specifically of Salamanca. They are in an age and social 
conditions that increase their vulnerability, and they live in a city that is reputed to have an important 
nightlife, because of the over thirty thousand students who pass through it per year.
Our results show that the profile of the college student alcohol consumer is a male, which begins on his 
consumption when he is 14 years old and on his 16 years old has his first alcohol intoxication. Currently, 
he gets drunk once a month in the company of his friends, he drinks mainly mixed drinks and he does 
not mix it with other drugs, doing all of this under a wide ignorance of his parents.
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1. Introducción

A lo largo de la historia, las diversas sociedades humanas han conocido y utilizado 
diferentes productos para inducir alteraciones en las funciones psíquicas. En muchas 
ocasiones el consumo de sustancias se realizaba en el marco de actividades socia-
lizadoras y muy estructuradas, o dentro de rituales de iniciación o adhesión a una 
comunidad (Casas Brugué, Roncero Alonso y Colom Farran, 2005). Sin embargo, en 
cada una de las diversas situaciones, el objetivo de su consumo ha ido encaminado a 
sedar y paliar el dolor o bien a estimular y experimentar sensaciones placenteras, o 
para relacionarse.

Entre todas estas sustancias se encuentra el alcohol, ya disponible desde la época 
neolítica, cuando la invención de la cerámica hizo posible el almacenamiento de 
frutos, vegetales, miel, y otros productos ricos en hidratos de carbono que con su 
fermentación generaban alcohol (Santo-Domingo, Gual y Rubio, 2005). 

Prácticamente todas las culturas nos han dejado testimonios escritos sobre el alco-
hol y sus efectos, y se remontan a poco después de haberse desarrollado la escritura, 
lo que indica que ya entonces tenían una amplia experiencia sobre dicha sustancia 
(Ladero y Lizasoain, 2009). Es de hecho, la primera droga a la que los textos históri-
cos se han referido en términos de abuso, varios miles de años antes de Cristo (Blum, 
1973). El libro del Génesis hace referencia en el pasaje de Noé: (Gén 9, 18-27) (cit. 
Por Díaz, 2001), afirmando que se dedicó a la agricultura y plantó una viña pero 
cuando bebió vino, se embriagó y quedó tendido en medio de su tienda, completa-
mente desnudo.

El profeta Isaías describe el día después de una borrachera, que interpretamos 
como el periodo de resaca, lamentándose de aquellos que madrugan para correr 
tras la bebida y hasta muy entrada la noche se acaloran con el vino. Posteriormente, 
Homero relata en la Odisea los efectos del alcohol y el fatal desenlace que sufrió el 
joven remero llamado Elpenor, el cual, después de una noche de consumo excesivo 
de vino, también en plena resaca, tropezó, sufrió una caída desde un tejado y se partió 
el cuello (Díaz, 2001).

El alcohol ha sido sin duda la droga por excelencia de los pueblos mediterráneos. 
Sus efectos embriagantes fueron utilizados como vínculo litúrgico por egipcios, grie-
gos, romanos y hebreos. La vid se ha considerado como símbolo de la vida y de 
la inmortalidad. Así, los sumerios (habitantes de Mesopotamia hace tres mil años) 
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representaban la vida con el signo de una hoja de parra y utilizaban bebidas fermen-
tadas, citadas incluso en el Código de Hammurabi, donde se prescribía la pena de 
ser arrojado al río para aquellos propietarios de locales de bebidas que permitieran la 
embriaguez de sus clientes (Pons Diez y Berjano Peirats, 1999; Díaz, 2001).

Fueron los egipcios quienes inventaron la cerveza unos tres mil años antes de 
Cristo, vinculando su consumo a actividades populares, elaboraron normas y adver-
tencias sobre el uso y el abuso de dicha sustancia y la gravaron con algo similar a lo 
que ahora llamaríamos impuestos. Asimismo, utilizaron el vino hasta bien avanzada 
la dominación romana, como vínculo de unión con la espiritualidad, donde lo consu-
mían para la embriaguez sagrada en el templo de Tentyra, dentro del culto dedicado a 
Hator, diosa egipcia del amor (Pons Diez y Berjano Peirats, 1999).

El culto que las antiguas civilizaciones griega y romana ofrecían a sus respectivos 
dioses del vino -Dioniso y Baco- es otro excelente indicador del arraigo que esta 
bebida ha tenido en los cultos religiosos de los pueblos mediterráneos. El vino era el 
sustituto de la sangre del dios Dioniso, y con el objetivo de alcanzar la inmortalidad, 
se celebraban rituales en los que se incluían procesiones y danzas, buscando los parti-
cipantes la unión con el dios a través de un estado de embriaguez. Esta ceremonia 
fue recogida por la cultura latina, adoptando el nombre de Baco y el ritual festi-
vo-religioso conocido como bacanal, ha llegado hasta nuestros días como ejemplo de 
manifestación lúdica y liberadora de instintos, mediante la utilización de un producto 
divinizado: el vino (Diaz, 2001; Pons Diez y Berjano Peirats, 1999). 

Por su parte, el sincretismo judeo-cristiano mantuvo esta sustancia como vehí-
culo de encarnación de la divinidad. Es más, para las culturas mediterráneas de la 
antigüedad el vino era la “sangre de la tierra”, de ahí que adquiera unas cualidades 
mágicas que persisten en la liturgia cristiana (Oberlé, 1989). La expansión del Impe-
rio Romano contribuyó a la difusión de la vid por todos los territorios dominados, 
siendo los primeros en promulgar leyes sobre su cultivo y comercio (Sournia, 1990). 
De tal manera que, después de la caída del imperio romano existen indicios, que entre 
los musulmanes que habitaban los reinos peninsulares, alguna selecta minoría era 
consumidora de vino (Freixa, 1993).

A partir del siglo XIV el alcohol fue una sustancia importante que se usaba, además 
de cómo medicamento revitalizador, cómo analgésico y euforizante, relacionado 
en particular con la epidemia de la peste negra (1347-1351), como disolvente en la 
preparación de perfumes y otros productos variados, en relación con usos religiosos 
y en el trueque por otros menesteres, expandiéndose por el norte y este de Europa, 
donde su uso adquirió patrones de consumo diferentes de los mediterráneos preexis-
tentes (Santo-Domingo, Gual y Rubio, 2005).

Así, en diversas regiones de Europa y casi siempre en los monasterios, se van 
elaborando los primeros licores destilados que alcanzan fama y relevancia: cognac, 
benedictine, chartreuse, llegando a Irlanda y Escocia, donde en este último país, en 
el siglo XV comienza a elaborarse un aguardiente de cebada llamado visge beatha 
(agua de la vida en gaélico escocés) constituyendo el primer antecedente del whisky 
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(Pons Diez y Berjano Peirats, 1999). Al mismo tiempo, entre los siglos XIII y XV, 
en la abadía benedictina de Sankt Gallen, en Suiza, comienza a desarrollarse una 
industria cervecera, con una elaboración de un producto semejante al actual, que 
no llega a la península hasta el siglo XVI, con el emperador Carlos V (1500-1558). 
Sin embargo, no es aceptado por el pueblo al considerarlo una bebida extranjera. De 
hecho, el uso popular de la cerveza en España no llegará hasta mediados del siglo 
XIX, cuando industriales alemanes ubican sus factorías cerveceras en Cataluña (Pons 
Diez y Berjano Peirats, 1999).

En el siglo XVII, comerciantes y propietarios agrarios españoles y portugue-
ses inician la exportación y plantación masiva de caña de azúcar en las Antillas y 
Brasil, con lo que se desarrolló la producción y difusión del ron. Por otro lado, en 
Francia, el monje benedictino dom Pierre Pérignon (1638-1715) da lugar a lo que 
hoy conocemos como champán. Junto a esto, la investigación científica del químico 
francés Louis Pasteur (1822-1895) permitió un mayor conocimiento de los procesos 
de fermentación y destilación, lo que posibilitó la industrialización y producción de 
alcohol, así como su perfección y abaratamiento. De esta manera, se comenzó con la 
mercantilización moderna del vino y de otras bebidas alcohólicas, y a continuación 
sucedió lo mismo con los destilados (Santo-Domingo, Gual y Rubio, 2005).

La mayor y mejor oferta de alcohol dio lugar a una disponibilidad más fácil, lo 
que unido a los cambios sociales, económicos y culturales fruto de la nueva socie-
dad industrial, contribuye a un incremento en el consumo de bebidas alcohólicas 
(Pons Diez y Berjano Peirats, 1999). En consecuencia, los primeros problemas sani-
tarios y sociales graves relacionados con el consumo de alcohol por capas amplias 
de la población se dieron en Inglaterra, en el siglo XVIII, con la popularización de 
la ginebra (Ladero y Lizasoain, 2009). Posteriormente, su inclusión como sustan-
cia “estimulante” de moda entre la llamada bohemia artística y literaria de Europa 
y América del Norte (Toulouse-Lautrec, Baudelaire, Poe,…), buscando sus efectos 
embriagantes, desinhibidores y ansiolíticos, alcanzaron gran auge entre la población 
occidental del siglo XIX, donde se habla del alcoholismo como un problema social y 
sociosanitario de primera magnitud (Santo Domingo, 1990). 

Curiosamente, es a partir de este momento cuando desde diversas instancias de la 
Iglesia Católica y Protestante se inician campañas redentoras de este mal social. La 
elevación drástica de los impuestos sobre las bebidas alcohólicas, la limitación de 
los lugares de consumo y el rigor en el castigo de la destilación y el comercio ilegal 
consiguieron amainar considerablemente el problema (Ladero y Lizasoain, 2009).  

Asimismo, entre 1920 y 1933 en los Estados Unidos, se extiende la Ley Seca, 
que según Martinez-Azumendi (2009) es el resultado del movimiento prohibicionista 
de los grupos religiosos protestantes, apoyados por sectores anti-germánicos de la 
Primera Guerra Mundial y las mujeres del movimiento sufragista. Todo ello, desen-
cadenó la prohibición de la elaboración, venta o transporte de licores intoxicantes 
(cualquier bebida con más de un 0,5% de graduación alcohólica), que derivó en la 
reducción del consumo, pero al mismo tiempo incrementó y desarrolló el crimen 
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organizado, con destilerías clandestinas controladas por gángsters. Igualmente, en 
diferentes periodos del siglo XX también se promulgaron leyes de prohibición en 
Chile, Rusia, Islandia, Noruega, Finlandia o diversos estados de la India (Rodríguez 
García, 2010). 

Sin embargo, durante el siglo XX se produjo una globalización de los patrones de 
uso; hasta la primera mitad, cada país tenía unos hábitos de consumo propios, basados 
en sus bebidas autóctonas: el área mediterránea se caracterizaba por la utilización de 
vino, preferentemente asociado a las costumbres de alimentación, progresivamente 
estos patrones se han ido sustituyendo por las prácticas de los países anglosajones. 

En 1849 Magnus Huss  introduce por primera vez el término “alcoholismo”. 
Hasta ese momento este síndrome era entendido como una dipsomanía, es decir, un 
problema secundario originado por anomalías mentales que era transmitido de padres 
a hijos, produciendo en las generaciones una mayor degradación física y moral. Por 
ello, se proponía un tratamiento con una importante carga moralizante. Así, a finales 
del siglo XIX y principios del XX se observa que el consumo excesivo de alcohol 
produce determinadas lesiones que causan síntomas biológicos y conductuales, exis-
tencia de una tendencia irresistible a beber y la idea de que algunas alteraciones del 
Sistema Nervioso Central son la causa de la enfermedad (Santo- Domingo, Martínez 
y Rubio, 1997).

2. Estado actual de la cuestión

Los problemas relacionados con el consumo de alcohol en las personas jóvenes 
tienden a aumentar, convirtiéndose en patológico cuando comienzan a depender 
psicológicamente del alcohol, es decir, cuando lo necesitan de forma impulsiva para 
buscar estimulación, ocultar la propia inseguridad personal o compensar la falta de 
expectativas de futuro. Por ello, se puede hablar de consumo abusivo por parte de los 
adolescentes cuando el alcohol interfiere negativamente en el funcionamiento psico-
lógico, en el rendimiento académico o laboral, en las relaciones sociales y en la vida 
familiar. En estos casos la vida del adolescente comienza a girar en torno al alcohol, 
como forma de divertirse, de relajarse, de mostrarse agresivo, etc., y todo lo demás 
pasa a ser secundario (Tabla 1)
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Las pautas de consumo entre los jóvenes aquejados de una ingesta excesiva de 
alcohol presentan unas características distintivas de las de los adultos (Tabla 2). 

Los problemas de dependencia física o los daños somáticos son, habitualmente 
escasos. En concreto, el exceso de alcohol en estas edades se caracteriza por ser de 
una menor frecuencia pero de mayor intensidad (Reboussin, Ip y Wolfson, 2008), lo 
que suele estar asociado a borracheras frecuentes y embriagueces atípicas (Vasallo, 
Jáimez y Rubio, 2002). Esta pauta de consumo juvenil condiciona de manera muy 
importante la formación académica, generando un mal rendimiento escolar (Llorca, 
et al., 1995), lo que se asocia a un bajo interés por los estudios, no asistencia a clase, 
poca motivación, y baja autoestima, etc. (Piko y Kovács, 2010), que repercute en los 
futuros estilos de vida y las posibilidades laborales. De hecho, las estadísticas mues-
tran que estos jóvenes presentan un mayor número de conductas de riesgo (Calafat, 
Blay, et al., 2009) pudiendo: sufrir y morir en accidente de tráfico antes de los 25 años 
(DGPNSD, 2007); verse involucrado en actos antisociales que deriven en consecuen-
cias legales, cárcel y marginación (Contreras Martínez, Molina Banqueri y Cano 
Lozano, 2012); e implicación en relaciones sexuales no deseadas, al convertirse en 
actores o víctimas de una agresión sexual (Fossos, et al., 2011); o encuentros sexuales 
sin protección, no teniendo en cuenta los riesgos de las mismas (embarazos no desea-
dos, enfermedades de transmisión sexual, sida, etc.) (Griffin, Umstattd, et al., 2010). 

Por tanto, la mayor propensión de los adolescentes y jóvenes hacia estos patro-
nes de consumo intensivos (binge drinking) e intermitentes, podría tener importantes 
efectos en el rendimiento neuropsicológico, similares a los déficits observados en 
bebedores crónicos (Scaife y Duka, 2009). Estas funciones, además, estarían muy 
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probablemente moduladas a nivel individual por otros factores como riesgo genético, 
sexo, edad de inicio o policonsumo (Cadaveira, 2009).

En este contexto, parece elemental, estudiar el tipo de motivaciones asociadas al 
consumo de alcohol. La motivación es definida como aquella necesidad o deseo que 
sirve para activar la conducta y orientarla hacia una meta (Myers, 1999). En este 
sentido, dentro de las motivaciones que los adolescentes consideran relevantes para 
iniciar su consumo de alcohol existen diferencias entre autores. Por un lado, López 
et al. (2001) afirman que el motivo de beber por primera vez es en la mayoría de los 
casos debido a una fiesta o celebración, seguidos de la curiosidad, el ofrecimiento de 
los padres y por no quedar mal ante los compañeros. Es decir, el inicio del consumo 
parece estar relacionado con variables como la presión del grupo y la afirmación de 
la propia identidad, dicho de otra forma,  utilizan el alcohol como un facilitador de 
las relaciones sociales, un elemento de aceptación, aprobación y cohesión entre el 
grupo de iguales que es fundamental para la diversión, más que con la curiosidad o 
la novedad del consumo. Por tanto, los primeros consumos y los que le siguen suelen 
ser un verdadero acto grupal, en el que el adolescente necesita del grupo para que le 
enseñe a consumir y para que de sentido a su consumo, haciendo lo que los demás 
esperan que haga (Giró, 2007; De la Villa Moral y Ovejero, 2011). 

Por otra parte, también existen motivaciones para no beber, entre las que destacan 
aquellas que tienen que ver con los efectos molestos de la borrachera, con las conse-
cuencias negativas sobre la salud, por no querer perder el control y porque consideran 
desagradable o no les gusta el sabor. Estos motivos son seguidos por la posibilidad 
de provocar accidentes, el riesgo de una adicción al alcohol, hacer el ridículo, las 
reprimendas de la familia, la posibilidad de ser castigados o sancionados, la falta de 
dinero y el tener relaciones sexuales de riesgo (Giró, 2007) (Tabla 3).

Todo ello genera un aumento de los consumos problemáticos y de los porcentajes 
de bebedores de riesgo con incrementos de urgencias hospitalarias relacionadas con 
el uso toxicofílico del alcohol (Observatorio Español sobre Drogas, 2002, 2004), al 
igual que la experimentación con otras sustancias psicoactivas, tales como derivados 
cannábicos (Olivar y Carrero, 2007) y psicoestimulantes (Mantecón, 2008) asociados 
a la cultura lúdica y recreativa juvenil (De la Villa Moral y Ovejero, 2011).
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Quizás estos hechos hayan provocado la campaña que desde el Plan Nacional 
sobre Drogas, presentaba el Delegado D. Francisco Babín y que se ha llamado “Los 
que no”. La noticia era difundida a través de la agencia EFE el 5 de junio. Se instaba, 
a estar alerta sobre las graves consecuencias del inicio temprano del alcohol. En 
la misma rueda de prensa, afirmó que el Gobierno estaba estudiando sancionar con 
multas a los padres de los menores que acuden a las urgencias hospitalarias en situa-
ciones de intoxicación y coma etílico, ya que esta conducta se entiende como una 
dejación de la tutela efectiva por parte de los progenitores.

3. Metodología

Por todo ello, el presente trabajo tiene como objetivo realizar una investigación 
sobre los hábitos de consumo de alcohol, en un estrato de la sociedad muy concreto 
como es el de estudiantes universitarios, concretamente de Salamanca; en una franja 
de edad y condicionantes sociales que aumentan la vulnerabilidad que presenta este 
grupo de población; y en una ciudad que tiene fama de tener un importante ambiente 
nocturno, gracias a los más treinta mil estudiantes que pasan cada año por ella.

Se trata de un estudio transversal, cuya muestra fue recogida mediante un muestreo 
intencionado por conglomerados. Los criterios de inclusión fueron:

• Ser estudiante de la Universidad de Salamanca.
• De ambos sexos.
• Sin problemas físicos y/o psicológicos que impidiesen la realización de las 

pruebas.
• Participar de manera voluntaria en el estudio.
• El dossier estaba compuesto por 
• Una entrevista semiestructurada donde se recogían datos personales, familia-

res, socioculturales y académicos de los participantes, y
• Una encuesta sobre diversas características relacionadas  su consumo etílico, 

tanto en la forma de inicio, como en el consumo posterior.

4. Muestra

La muestra quedó formada por 849 sujetos, con edades comprendidas entre los 
17 y 30 años. La media de edad era de 20,58 años con una desviación típica de 2,06. 

El porcentaje de hombres y mujeres muestra un predominio de éstas (67%) frente 
al 33% de los varones. Resultados acordes con los proporcionados tanto por la propia 
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Universidad de Salamanca (Unidad de Evaluación de Calidad, 2012) como por el 
Ministerio de Educación (2011), donde al igual que en la inmensa mayoría de los 
Países Europeos, hay un mayor porcentaje de mujeres con estudios superiores. 

Los datos de nuestro estudio evidencian que el 63,1% de los universitarios mani-
fiestan ser educados bajo un estilo democrático, seguidos del modelo permisivo 
(20,4%) y autoritario (10,8%). La relación con sus progenitores mayoritariamente la 
valoran como muy buena (45,1%) y buena (41,3%), frente a un 12,3% que creen que 
la relación entre sus padres no es positiva.

A lo largo del curso académico el 41% de los universitarios vive en un piso compar-
tido, el 37% vive junto a su familia, un 15 % se aloja en una residencia y un 7% en 
un piso sólo.

Con respecto a los estudios cursados por nuestra muestra de universitarios, obser-
vamos que el 60% se encuentra realizando alguna licenciatura, seguido de un 39,7% 
que cursa una diplomatura, el resto, llevan a cabo otro tipo de estudios, como son los 
de Tercer Ciclo o Títulos Propios, cómo es el de Criminología. 

5. Resultados

A continuación se exponen los resultados de la encuesta aplicada a la muestra con 
la finalidad de conocer los hábitos de consumo de parte de una población universita-
ria, concretamente de Salamanca.

• La edad a la que los estudiantes de nuestra muestra admiten haber probado 
alcohol por primera vez oscila entre los 3 y los 22 años, aunque la media se 
sitúa en los 14,43 años, con una variabilidad de 2 años. 

• El 83,9% de los participantes estaban acompañados por sus amigos la primera 
vez que bebieron alcohol, seguidos por el 11,7% que lo probaron junto a sus 
padres. Dato acorde con la literatura, que manifiesta que aunque tradicio-
nalmente el ámbito familiar, a veces era el más propicio para el inicio en el 
consumo de alcohol (sobre todo en ocasiones de fiesta o celebración), es en el 
grupo de iguales donde se favorecen las conductas consumistas de esta sustan-
cia (Fundación Pfizer, 2012).

• Los diferentes tipos de bebida escogidas por los participantes de este estudio, 
para el inicio de su consumo son las siguientes (Tabla 4).
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• Los principales motivos para beber por primera vez fueron: saber cómo es en 
un 58,9%; seguido de por pasarlo bien (36,5%); por otros motivos (8,9%); o 
por quedar bien con los amigos (5,9%).

• Al preguntar sobre la experiencia de la embriaguez, en alguna ocasión a lo 
largo de su vida, el 83% de los estudiantes universitarios contestaban afirma-
tivamente. La edad media de esta primera embriaguez se situó en 16,12 años, 
con una desviación típica de 1,92.

• Únicamente el 21% de nuestra muestra manifiesta que sus padres tuvieron 
conocimiento de su primera embriaguez, lo que significa que, nada menos que 
un 79%, estuvieron ajenos, no se enteraron de la conducta arriesgada de sus 
hijos. Además, entre aquellos sujetos que afirman que sus padres conocieron 
este suceso, existen diferentes formas de reaccionar, en el 7,8% su reacción 
fue neutra, seguida de valoraciones negativas (5,5%) y muy negativas (3,4%) 
y sorprendentemente un 1,3% y un 0,4%, respondieron ante esta embriaguez 
de sus hijos de manera positiva y muy positivamente, respectivamente.

• Un 25,7% de los que se habían embriagado alguna vez no han vuelto a repetir 
esta experiencia; sin embargo, el 15,5% ha seguido manteniendo esta conducta 
los fines de semana, el 16,1% lo ha hecho de dos a cuatro veces al mes, el 2,1% 
varias veces por semana y el mayor porcentaje se encuentra entre aquellos 
sujetos que se han embriagado una ó menos veces al mes (38,2%).

• Ante la pregunta,  “¿Ha estado embriagado en los últimos 30 días?” el 48% 
afirma que sí, son 407 sujetos. El tipo de bebida que es más frecuente en el 
consumo actual de los estudiantes universitarios salmantinos, son los combi-
nados (65,6%), seguidos de la cerveza/sidra (38,5%), chupitos (16,5%), vino/
champan (16%), licores solos (10,4%) y finalmente, aperitivos.  

• El aspecto positivo de la encuesta es que tan solo un 10% de los participantes 
consume otras drogas diferentes al alcohol, siendo la más frecuente el tabaco 
(4,6%), seguido del cannabis (3,5%) y el policonsumo (0,9%); en menor 
medida se ingieren las anfetaminas y el pegamento (0,1%) (Fig. 69 y 70). 
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6. Conclusión

El perfil del estudiante universitario consumidor de alcohol es varón, que se inicia 
en el consumo aproximadamente a los 14 años y que con 16 tiene su primera intoxica-
ción etílica. En la actualidad se embriaga una vez al mes en compañía de sus amigos, 
bebe principalmente combinados, y no mezcla con otras drogas, y todo ello, con un 
gran desconocimiento por parte de sus padres, tutores y familiares más directos.
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